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			Siempre intento observar al protagonista y ver si es alguien con quien me puedo identificar, que está viviendo algo por lo que yo he pasado, de manera que pueda conectar con él y ponerme en su piel. Aunque yo no vaya a interpretar el papel, sabré cómo contar esa historia.

			ROB REINER
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			Introducción

			Rob Reiner es uno de esos directores sobre los que se podría decir que trabajan prácticamente desde el anonimato. Sobre él no se han publicado libros ni vamos a encontrar grandes (ni tan siquiera pequeños) estudios monográficos en revistas especializadas, no se hacen promociones internacionales de sus películas ni se realizan grandes estrenos multitudinarios ni espectaculares campañas publicitarias. Es uno de esos cineastas, enormemente desconocidos, sobre los que apenas circula información en Internet. De hecho, es poco probable que su obra alguna vez se llegue a estudiar en una universidad ni sea materia para una tesis doctoral.

			Y, sin embargo, en su filmografía hay varios títulos que forman parte de la cultura popular a nivel global y que son fácilmente reconocibles (y recordados) por el gran público como, por ejemplo, Cuenta conmigo (1987), La princesa prometida (1987), Misery (1990), Algunos hombres buenos (1992) y, sobre todo, Cuando Harry encontró a Sally (1989), que está considerada la comedia romántica contemporánea por excelencia.

			Así pues, el suyo es un caso de lo más curioso en la historia reciente del cine norteamericano. Pocos directores tienen tantas películas conocidas siendo él, al mismo tiempo, un perfecto desconocido.

			Entonces, ¿por qué escribir un libro sobre Rob Reiner? Precisamente porque sus películas son muy populares y, a fin de cuentas, lo que el cine busca ¿no es justamente llegar a cuanto más público mejor? Meg Ryan fingiendo un orgasmo en un restaurante de Nueva York es una escena que se reconoce en prácticamente todo el mundo; la frase de Íñigo Montoya en La princesa prometida, «Tú mataste a mi padre. Prepárate para morir», es otro momento inmortal; así como el enfrentamiento entre Jack Nicholson y Tom Cruise al final de Algunos hombres buenos: «¡Tú no puedes encajar la verdad!». Son escenas que ocupan un puesto importante no solo en nuestra memoria colectiva contemporánea sino también (y una cosa es tan relevante como la otra) en la historia del cine. Ya solo por eso, Rob Reiner se merece un lugar destacado dentro de esa historia. Otros directores lo tienen por méritos mucho menos brillantes.

			Considerado el rey de la comedia romántica, ha demostrado ser mucho más. En buena medida, el buen cine también es aquel que simplemente entretiene. Y de entretenimiento Rob Reiner sabe mucho. Permítannos demostrárselo.

			Pero para poder contar bien la historia de Rob Reiner primero nos tenemos que remontar unos treinta años en su pasado, hasta la fecha del nacimiento de su padre, Carl Reiner.

			CARL REINER


			Carlton Reiner nació en el barrio neoyorquino del Bronx el 20 de marzo de 1922 en el seno de una familia trabajadora de clase media (su padre, Irving Reiner, era un relojero judío que había emigrado desde Austria a principios de siglo). Poco amigo de los estudios, ya con 16 años estaba trabajando como reparador de máquinas de coser cuando un día leyó en el New York Daily News un anuncio sobre un taller de arte dramático que organizaba la Works Progress Administration. Siguiendo el consejo de su tío materno, Harry Mathias (que fue el primer actor de la familia), se inscribió en él y eso determinó su futuro (y, como veremos en su momento, también el de su hijo Rob). Un año después ya era actor con la compañía teatral de Paul Gilmore en el Daily Theatre.

			Conoció a la que sería su futura mujer, la pintora Estelle Lebost (1914-2008), cuando ambos coincidieron en una representación teatral en el hotel de Catskill Mountains (al sureste del estado de Nueva York). Se casaron en diciembre de 1943.

			Al estallar la Segunda Guerra Mundial, Reiner tenía la edad propicia para ser reclutado y en 1943 ingresó en la Armada siendo destinado al puesto de operador de radio, pero debido a una neumonía mal curada nunca entró en combate, por lo que el ejército lo redirigió hacia otras funciones y, durante casi un año entero, estuvo estudiando francés en la Universidad de Georgetown (Washington D. C.) formándose como intérprete de idiomas. En 1944 fue destinado como operador de teleprinter a una unidad en Hawái, y allí coincidió con el actor británico Maurice Evans, que estaba a cargo de una unidad especial destinada al entretenimiento de las tropas. Reiner se unió a su compañía de teatro actuando a lo largo de todo el Pacífico hasta que se licenció en 1946.
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			Carl Reiner.

			Ya como actor profesional, Reiner debutó en un escenario de Broadway en abril de 1948 interpretando varios papeles en el musical de Arthur Schwartz y Howard Dietz Inside U.S.A. (1948-1949), pero el destino le tenía reservado un puesto clave en el mundo de la recién nacida televisión y ya desde 1949 comenzó a trabajar junto al showman Sid Caesar en el programa de la NBC Your Show of Shows (1950-1954), creado por el productor Max Liebman. Además de actuar, también escribía los guiones junto a Mel Brooks y Neil Simon. El mismo equipo seguiría colaborando con Ceasar en su siguiente programa, Caesar’s Hour (1954-1957), lo que supuso para Reiner una enorme escuela en el mundo de la comedia televisiva (además de varias nominaciones a los premios Emmy) y determinó su trabajo como guionista por encima del de actor.

			Su siguiente proyecto importante fue el magacín de televisión de la CBS The Dick Van Dyke Show, que, a lo largo de los cinco años que estuvo en antena (1961-1966), llegó a ganar nada menos que 15 premios Emmy y convirtió en estrella a su presentador. Además de interpretar al personaje de Alan Brady, Reiner escribió el guion de los 158 episodios del programa, dirigió muchos de ellos y ganó cinco de esos Emmy.

			Aunque nunca abandonó del todo el mundo de la televisión, en 1967 Carl Reiner se convirtió en director de cine con la adaptación de su propia novela Enter Laughing (publicada en 1958), a la cual le seguirían otros títulos como ¿Dónde está papá? (1970), Oh, God! (1977), Soy único (1978) y Un loco anda suelto (1979), con la que empezó una fructífera relación profesional con el actor Steve Martin que luego continuaría con tres películas más: Cliente muerto no paga (1982), Un genio con dos cerebros (1983) y Dos veces yo (1984).

			Reiner también ha destacado como escritor de varios libros, como All Kinds of Love (1993), Continue Laughing (1995), My Anecdotal Life: A Memoir (2003), NNNN: A Novel (2006), Just Desserts: A Novellelah (2009) y I Remember Me (2012), mientras ha continuado con su carrera como actor (en este campo, tal vez su papel más recordado sea el de Saul Bloom en las tres entregas de Ocean’s Eleven dirigidas por Steven Soderbergh, y el de Marty Pepper en la serie de televisión Dos hombres y medio [2009-2014]). Y es que, a sus 97 años, aún seguía en activo.

			ROB REINER


			Con más éxito que su padre, en más de un aspecto, la carrera profesional de Rob Reiner ha continuado la de su progenitor. Sus inicios en televisión, así como sus facetas compartidas como actor, guionista y director, y, sobre todo, su peculiar sentido del humor igualan a ambos Reiner, y nos permiten descubrir la simiente de uno en el otro.
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			Los tres hermanos Reiner: Annie, Lucas y Rob. 

			El primogénito de Estelle y Carl Reiner nació el 6 de marzo de 1947 en su casa del Bronx, en Nueva York, aunque buena parte de su infancia la pasó en New Rochelle (también en Nueva York). Dos años después, en 1949, nació el segundo hijo de la pareja, una hermosa niña a la que llamaron Sylvia Anne. Debido a la carrera profesional del patriarca de los Reiner, la familia se trasladó a Los Ángeles en 1960. Ese mismo año nacería su tercer hijo, Lucas James (el 18 de agosto)1.

			Tras graduarse en 1964 en el Beverly Hills High School, Rob tenía absolutamente claro por dónde iba a conducir su vida. En aquellos años, su padre ya triunfaba en el mundo de la televisión con el programa The Dick Van Dyke Show, y su madre estaba a punto de iniciar una carrera como cantante de jazz que la llevaría a actuar regularmente en night-clubs de Los Ángeles como el Cinegrill, el Vine Street Bar and Grill y el Luna Park en Hollywood. Con los años, llegó a grabar varios discos, como Just in Time (1984) y Hurry Home (1999).

			De ahí que no fuera nada extraño que el joven Robert mostrara interés por el mundo del espectáculo desde muy temprana edad y siempre que podía (y le dejaban) acompañaba a su padre al plató donde se grababan sus programas, así como a la sala de edición. De esta forma empezó a aprender qué era lo que realmente hacía reír al público y cómo se debía montar un sketch para que fuera divertido. 

			No fue hasta mi último año en la escuela secundaria cuando supe lo que quería hacer. Nos habíamos mudado a Los Ángeles, y en la Beverly Hills High School había una clase de teatro y, de repente, me sentí cómodo allí. Aquello era muy familiar para mí. Era una clase de teatro bastante salvaje porque no solo Rick Dreyfuss y Larry Bishop (hijo de Joey Bishop) estaban allí, sino que también coincidí con Julie Cobb, que era hija de Lee J. Cobb, y con Melinda Marx, que era la hija de Groucho Marx. Así que había un montón de hijos de celebridades. Después de graduarme, a los 17 años comencé a trabajar como aprendiz en los Bucks County Playhouse en New Hope (Pensilvania). Luego fui a UCLA y entré en el Departamento de Arte Dramático. Durante el verano de mi primer año, volví a hacer teatro de verano en Plymouth (Massachusetts) con una compañía llamada Priscilla Beach Theatre. Albert Brooks estaba conmigo y actuamos juntos. Realizábamos una obra a la semana, lo cual fue una buena formación. Pero ya desde entonces yo estaba más interesado en dirigir. Y cuando regresé a Los Ángeles, con 19 años, dirigí algunas obras de teatro en Beverly Hills. Hice una producción de No Exit con Rick Dreyfuss. Y, a continuación, The Session, con Rick y Larry Bishop2.

			Efectivamente, entre 1964 y 1966 Rob Reiner estudió cine en la UCLA Film School mientras trataba de evitar tener que hacer el servicio militar (lo cual le hubiera obligado ir a Vietnam). Además de declararse pacifista, estaba decidido a emigrar a Canadá si fuera necesario, pero, por suerte para él, recibió una carta del ejército notificándole que no era apto para el servicio. «Eso hizo que la gente que no lo era se sintiera patriota. No eres menos patriota por no querer ir a matar gente que no tiene nada que ver contigo. Eso, para mí, es el mayor crimen de todos»3.

			Reiner esperaba más de la universidad de lo que esta le ofrecía, por lo que transcurridos dos años decidió no continuar con sus estudios (según parece, faltaba tanto a las clases que algunos profesores ni siquiera llegaron a conocerlo). Sin embargo, aprovechó bien el tiempo y los contactos que realizó allí para unirse a un grupo de teatro llamado The Committe donde conoció a otros actores como David Ogden Stiers, Peter Bonerz, Howard Hesseman, Harvey Brooks y Steve Miller.

			Esta experiencia no duró mucho y, siguiendo los pasos de su padre, con solo 19 años, comenzó a hacer sus pinitos en el mundo de la televisión como actor participando en capítulos sueltos de series como Batman (1966-1968), donde en enero de 1967 interpretó un pequeño papel como el chico de los recados en el episodio «The Penguin Declines» (segunda temporada, capítulo 39). También realizaría apariciones cortas en otras series como Gomer Pyle: USMC (1964-1969), Hey, Landlord (1966-1967), Esa chica (1966-1971) y Mamá y sus increíbles hijos (1970-1974).

			Pero el éxito no llegó hasta que en 1971 entró a formar parte del elenco principal de la serie All in the Family, interpretando el papel de Michael Stivic, al que todos llamaban Meathead (cabeza cuadrada). Se trataba de una comedia de situación (de treinta minutos de duración) producida por la CBS que se convirtió en el programa de televisión más visto del país durante varios años seguidos y ganó numerosos premios Emmy. Creada originalmente por Norman Lear4 (basándose en la serie británica Till Death Us Do Part, que se emitió por la BBC entre 1965 y 1975), contó con un total de 212 episodios repartidos a lo largo de nueve temporadas (entre 1971 y 1979). El último capítulo fue visto por más de 40 millones de espectadores.

			Cuando Reiner se presentó al casting para el personaje de Michael Stivic, lo rechazaron por no dar el perfil adecuado (otros actores que optaron a ese mismo papel fueron Richard Dreyfuss y Harrison Ford). Sin embargo, cuando ya se habían realizado tres capítulos, Norman Lear decidió darle otra oportunidad después de verlo en el episodio «Valerie Has an Emotional Gestalt for the Teacher» (octubre de 1970) de la serie Headmaster (1970-1971). De esta forma Lear se convertirá en su mecenas dentro del mundo del espectáculo, siendo un hombre mucho más importante para su carrera que su propio padre. De hecho, como veremos, fue el productor que le dio las primeras oportunidades para su evolución a cineasta.

			All in the Family se centraba en la vida cotidiana de una típica familia de clase obrera que vivía en Queens (Nueva York), formada por el matrimonio Bunker (Archie y Edith) y sus hijas Gloria y Sthepanie. Archie Bunker (Carroll O’Connor) era un hombre muy retrógrado y de mente estrecha, homofóbico, ultraconservador y sin pelos en la lengua que tenía prejuicios contra casi cualquier persona o cosa que fuera diferente a él. Su esposa, Edith (Jean Stapleton), funcionaba como un buen contrapunto, ya que se trataba de una mujer dulce y comprensiva, aunque algo ingenua e inculta. Por su parte, Gloria (Sally Struthers) era una feminista que estaba casada con Michael Stivic, un universitario hippy cuyas ideas progresistas chocaban continuamente con las de su obtuso suegro (de este continuo enfrentamiento ideológico surgían buena parte de las situaciones cómicas).
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			All in the Family. 

			Como hemos dicho, la serie obtuvo un éxito arrollador y fue dirigida, principalmente, por Paul Bogart, John Rich y Bob LaHendro. La mayoría de los episodios (206 en total) fueron escritos por Johnny Speight, pero el propio Reiner firmó el guion de tres de ellos: «Flashback: Mike Meets Archie» (capítulo 5 de la segunda temporada, emitido el 16 de octubre de 1971), «Flashback – Mike and Gloria’s Wedding: Part 1» (capítulo 9 de la tercera temporada, emitido el 11 de noviembre de 1972) y «Flashback – Mike and Gloria’s Wedding: Part 2» (capítulo 10 de la tercera temporada, emitido el 18 de noviembre de 1972).

			Por su trabajo como Michael Stivic, Reiner fue nominado al Emmy y al Globo de Oro en nada menos que cinco ocasiones. Aunque solo ganó dos premios de la Academia de Televisión (uno en 1974 y el otro en 1978), la serie lo convirtió en un actor muy popular a lo largo de toda la década de los años setenta. «Solía bromear diciendo que, sin importar los logros que tuviera en el futuro, siempre me llamarían Meathead. Podría ganar el Premio Nobel y el titular en los periódicos sería “Meathead gana el Nobel”»5.

			Efectivamente, cuando firmó el contrato con la CBS, Reiner estaba convencido de que la serie no duraría más que una temporada. Ocho años más tarde todavía estaba haciendo el papel de Meathead, sin tener claro cuánto tiempo iba a durar aquello. Le encantaba el programa pero necesitaba seguir adelante con su vida y le preocupaba que su carrera se hubiera quedado estancada nada más comenzar. Sin embargo, como una característica más de su peculiar forma de ser, supo sacarle partido a la situación. 

			Cuando empezamos a trabajar, fue muy emocionante porque todos sabíamos que estábamos haciendo algo que nunca se había hecho antes en televisión. La idea de que la gente hablara de la serie, y que estuviera en la mente de todos y por todas partes, fue emocionante. Pero al tercer año era como: «Oh no, esto podría ser así el resto de mi vida», y me vine un poco abajo. Pero entonces, durante el cuarto año, hice las paces conmigo mismo y me dije: «Vas a estar haciendo esto por un tiempo. Aprende todo lo que puedas de esta gente». Así que pasé mucho tiempo en la sala de guionista y escribí algunas secuencias para varios capítulos. Cuando había escenas en las que no aparecía, me gustaba ir a la cabina de realización y ver cómo el director movía las cámaras, así que fue una increíble escuela para mí6.

			Así pues, durante las cuatro últimas temporadas Reiner se involucró muy activamente en ayudar a estructurar las historias, en reescribir guiones y en la edición de buena parte de los capítulos. Más allá de su papel como actor, siempre fue consciente de todo lo que ocurría al otro lado de las cámaras, de cómo reaccionaban los espectadores a cada gag y lo que funcionaba o no con la audiencia (la serie se grababa con público en directo). Es más, siempre estuvo más interesado en el guion que en su propia actuación. «Casi todo lo que sé sobre la producción de una película lo aprendí durante los años de All in the Family: de qué se ríen los espectadores, cómo se estructura una obra, etc. Porque para mí, tanto la televisión como el cine son teatro»7.

			Sin embargo, All in the Family no había sido su primer trabajo como guionista, ya que durante la primavera de 1968 había escrito 23 guiones llenos de atrevidas sátiras políticas para la comedia musical de la CBS The Smothers Brothers Comedy Hour (1967-1970). A este programa le seguirían otros proyectos de menor relevancia como The Glen Campbell Goodtime Hour (1969), Robert Young and the Family (1971) y The Super (1972).

			Tras el éxito de All in the Family, Reiner siguió buscando su lugar en el mundo de la televisión y en 1974 escribió (junto a Phil Mishkin) el guion de un telefilm de apenas 30 minutos llamado Sonny Boy que la CBS le permitió dirigir. Protagonizado por Allen Garfield, Florence Stanley, Yvonne Wilder, Joshua Shelley y Beverly Carter, la película se emitió (sin pena ni gloria) el 16 de mayo de 1974 y contaba la historia de Gregory «Sonny» Waller, un hombre de 35 años de edad, amargado y frustrado con la vida, que todavía vivía junto a una madre que, como buena judía, era excesivamente protectora.

			Poco antes de convertirse en un personaje famoso, Rob coincidió un día con Penny Marshall en un popular restaurante de Santa Monica Boulevard (en Los Ángeles) llamado Barney’s Beanery a donde ambos acudían frecuentemente con sus respectivos grupos de amigos. Se conocían de la infancia, ya que sus familias vivían en el mismo barrio, pero no fue hasta que ya eran adultos cuando comenzaron a congeniar. Tras iniciar una relación sentimental y vivir juntos durante un año y medio, se casaron el 10 de abril de 1971 (ella tenía 27 años y él tan solo 23). No tuvieron ningún hijo natural, pero Rob se convirtió en padrastro de Tracy, hija de un matrimonio anterior de Marshall8.

			Cuatro años mayor que él, Carole Penny Marsciarelli había nacido el 15 de octubre de 1943 en la ciudad de Nueva York y se crio en el Bronx (no muy lejos, efectivamente, de donde vivía la familia Reiner). Su padre era el productor de televisión Anthony W. Marshall (1906-1999), creador de series como La extraña pareja (1970-1975), Días felices (1974-1984) y Mork y Mindy (1978-1983).

			Penny estudió matemáticas y psicología en la Universidad de Nuevo México. Allí conoció al jugador de fútbol americano Michael Henry, con el que se casó en 1961. Pero el matrimonio no duró mucho y, tras separarse tan solo dos años después, trabajó como secretaria durante una temporada hasta que se mudó a Los Ángeles y, gracias a la ayuda de su hermano menor (Garry Marshall), comenzó a interpretar pequeños papeles en películas como The Savage Seven (Richard Rush, 1968) y Saltarina (Jerry Paris, 1970). Fue en esa época cuando conoció a Rob.

			Antes de debutar como directora de cine, Penny Marshall también se convirtió en una estrella de la televisión gracias al tremendo éxito que tuvo Laverne y Shirley (1976-1983), una serie cómica sobre la vida de dos mujeres que trabajaban en una fábrica de cerveza de Milwaukee, y por la que estuvo nominada a un Globo de Oro tres años consecutivos (1978-1980). Tras dirigir varios episodios de esta serie, debutó tras las cámaras en la gran pantalla de la mano de su amiga Whoopi Goldberg con el largometraje Jumpin’ Jack Flash (1986), al cual le seguirían otros títulos de gran éxito como Big (1988) con Tom Hanks, Despertares (1990) con Robert De Niro y Robin Williams, Ellas dan el golpe (1992), de nuevo con Tom Hanks junto a Geena Davis y Madonna, y La mujer del predicador (1996), con Denzel Washington y Whitney Houston.
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			Penny Marshall y Rob Reiner.

			Convertidos ambos en estrellas de la televisión, el matrimonio Reiner-Marshall pasaba por una época muy feliz cuando en 1978 All in the Family llegó a su última temporada y tanto personal como profesionalmente las cosas empezaron a desmoronarse para Rob. Tras ocho años consecutivos en la cresta de la ola, estaba convencido de que nada malo le podría pasar. Decidido a convertirse en guionista y director, rechazó una enorme cantidad de dinero que la productora le ofreció para realizar un spin-off con su personaje y se pasó cuatro años tratando de poner en marcha varios proyectos junto a su amigo y socio Phil Mishkin9, pero ninguno de ellos llegó a buen puerto. Escribió y realizó algunas obras de teatro que fueron bien recibidas, mientras creaba gags para todo tipo de shows televisivos, desde un especial para Robert Young hasta una serie de Andy Griffith llamada Headmaster.

			Momentáneamente, las cosas parecieron tomar otro rumbo cuando en 1978 firmó un acuerdo con la ABC para realizar dos proyectos, una ambiciosa serie sobre inmigrantes titulada Free Country (1978) y un programa satírico llamado The TV Show, pero ambos murieron rápidamente. Reiner estaba convencido de que Free Country habría sido una de las series de televisión más innovadoras jamás creadas, pero se suspendió en julio de 1978 cuando apenas se habían grabado cinco episodios. Se trataba de una comedia de situación sobre una familia lituana que emigraba a Nueva York a principios del siglo XX. Cada episodio comenzaba con el protagonista, Joseph Bresner (personaje interpretado por el propio Reiner), que desde el presente (es decir, en la década de 1970) recordaba algo importante que le había pasado a su familia en 1900. Junto a Reiner, también aparecían Judith Kahan (Anna Bresner), Fred McCarren (Sidney Gewertzman), Renée Lippin (Ida Gewertzman), Larry Gelman (Leo Gold) y Joe Pantoliano (Louis Peschi). La serie fue dirigida por Hal Cooper (episodios 1 y 2) y por James Burrows (episodios 3, 4 y 5).

			Por su parte, The TV Show fue dirigido por Tom Trbovich y se emitió el 24 de julio de 1979. Rob Reiner, Billy Crystal y Phil Mishkin habían escrito un sketch algo malicioso sobre la farmacéutica ProtoChem, pero cuando los ejecutivos de la ABC les pidieron que lo quitaran, se negaron en redondo. Eso (lógicamente) determinó el final del programa. Sin embargo, algo bueno salió de todo aquello: otro de los sketchs ideado por los tres guionistas trataba sobre un estridente grupo de rock, llamado Spinal Tap, que interpretaba la canción «Rock and Roll Nightmare», lo cual, como veremos más adelante, sirvió como base para su primer largometraje cinematográfico.

			La cuestión fue que tanto su padre como su mujer seguían encadenando un éxito tras otro, mientras que su fama poco a poco iba desapareciendo. Rob se sentía frustrado y, sin quererlo, se fue separando de Penny y encerrándose en su propio mundo. Cuanto más necesitaba a su mujer, más ocupada estaba esta con su serie Laverne y Shirley, de tal forma que el éxito de ella chocó frontalmente con el fracaso de él hasta un punto en que la convivencia se hizo imposible.

			Por otro lado, la competencia conyugal no fue el único problema al que Reiner se tuvo que enfrentar durante esos años. Vivir bajo la enorme reputación de su padre fue igualmente difícil, si no más. Ser hijo de un artista famoso siempre fue una espada de doble filo para el director. De hecho, muchos de los papeles que interpretó durante los primeros años de su carrera los realizó como una forma de mostrarle a su padre que era capaz de ser un buen actor. Si bien estaba claro que su apellido le brindó muchas oportunidades que de otra manera no habría tenido, también significaba que esas mismas puertas se cerrarían más rápido de lo que lo habrían hecho para cualquier otra persona si no tenía éxito de inmediato, ya que lo primero que pensaba todo el mundo es que no era tan bueno como su padre.

			Mientras luchaba por sacar a la luz proyectos propios, Reiner aceptaba cualquier tipo de trabajo que le permitiera seguir adelante con su vida más allá de All in the Family. Por ejemplo, su cuñado Gary Marshall le echó una mano cuando le pidió que le ayudara a escribir el episodio piloto de una nueva serie que estaba preparando para la ABC, titulada Happy Days (1974-1984). Se trataba de una sitcom ambientada en la década de 1950 en torno a una familia de Wisconsin, los Cunningham, que fue un gran éxito, se mantuvo en antena durante nada menos que once temporadas y de la cual saldrían actores tan populares como Tom Bosley, Marion Ross, Ron Howard y Henry Winkler.

			Aunque no está acreditado en ninguno de ellos, Reiner también colaboró en otros programas de televisión como Saturday Night Live y The Tonight Show, y varios episodios de series como The Rockford Files (1974-1980) y The Partridge Family (1970-1974). Asimismo, coescribió, coprodujo y protagonizó otro film para televisión como fue la comedia dramática Million Dollar Infield (Hal Cooper, 1982).

			Poco antes de romper su matrimonio (se divorciaron en 1979), Reiner y Marshall escribieron y protagonizaron el telefilm de Jim Burrows More than Friends (1978), sobre dos jóvenes amigos que crecen en el Bronx sin experimentar ningún sentimiento amoroso el uno por el otro hasta el momento en que deciden perder su virginidad juntos. A partir de entonces la cosa se complica porque ambos están enamorados sin saberlo mientras insisten en seguir sus vidas por separado y solo como amigos. Se trata de una comedia romántica de bajo presupuesto que, de muchas maneras, supuso la base argumental para el guion de Cuando Harry encontró a Sally.

			Como director de cine (que es lo que, a fin de cuentas, aquí nos interesa), al principio de su carrera Reiner logró encadenar una gran película tras otra a lo largo de casi diez años seguidos (entre 1986 y 1996), tras lo cual su filmografía empezó a tener serios y claros altibajos. Aun así, esas nueve primeras películas justifican, por sí solas, la necesidad de este estudio monográfico. 

			Siempre he queriendo dirigir, incluso antes de convertirme en actor. Pero Norman Lear fue el primero en darme una oportunidad. En aquellos días no había una división real entre televisión y cine. La gente que hacía televisión eran ciudadanos de segunda clase, que eran despreciados por todos. Los actores de cine eran los importantes. Ahora, por supuesto, todo el mundo cruza de un lado a otro, pero en aquel entonces era difícil hacer el puente de la televisión al cine, sobre todo si un actor de comedia quería ser director10.

			Ese salto lo dio definitivamente en 1984 con This Is Spinal Tap, una cinta de bajo presupuesto sobre un grupo de heavy metal ficticio que ya, hoy en día, se ha convertido en un film de culto.

			En 1986 sorprendió a propios y extraños con la adaptación de un relato de Stephen King (que se alejaba sustancialmente de su tradicional serie de libros de terror) centrado en una escabrosa experiencia vivida por un grupo de niños en el ficticio pueblo de Castle Rock (Oregón) a finales del verano de 1956, que le valió no solo el reconocimiento de público y crítica, sino además una nominación a los Globos de Oro como mejor director. Su siguiente film, La princesa prometida (1987), aun siendo una película de temática histórico-fantástica, encauzó su trayectoria hacia la comedia romántica. Pero sería Cuando Harry encontró a Sally (1989) el título que lo coronaría como el rey de este singular género.
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			Rob y su padre Carl Reiner.

			Con Misery (1990) regresó al siempre sórdido universo de Stephen King y con Algunos hombres buenos (1992) alcanzó (quizás) uno de los momentos más altos de toda su carrera gracias a las cuatro nominaciones al Oscar que obtuvo la película (así como cinco nominaciones a los Globos de Oro) y a una recaudación mundial que superó los doscientos millones de dólares.

			Sin embargo, sus dos siguientes films, Un muchacho llamado Norte (1994) y El presidente y Miss Wade (1995), desanduvieron el brillante camino emprendido tan solo unos años antes y fueron más que suficiente como para dilapidar el unánime reconocimiento logrado con tanto esfuerzo, lo cual, seguramente, jugó en perjuicio de Fantasmas del pasado (1996), una soberbia película (pocas veces reconocida como tal) que, incomprensiblemente, ha caído en el pozo del olvido pero que los verdaderos amantes del cine (del cine del bueno) deberían rescatar cuanto antes.

			Reiner cerró el siglo (y el milenio) con otra comedia romántica, Historia de lo nuestro (1999), que, pese a estar protagonizada por dos grandes estrellas de la taquilla hollywoodiense (Bruce Willis y Michelle Pfeiffer), tampoco logró despertar el interés del público (y además, con ella, de alguna manera, el director perdió ya de forma casi definitiva el favor de la crítica).

			A partir de ahí su prestigio ha continuado cayendo, película a película, y producciones claramente fallidas como Alex y Emma (2003), Dicen por ahí... (2005) y Así nos va (2014) no han ayudado mucho a restablecerlo. Sus últimas dos producciones, A la sombra de Kennedy (2016) y Shock and Awe (2108), ambas protagonizadas por Woody Harrelson sobre sendos guiones escritos por Joey Hartstoneg, han sido, sin embargo, como un soplo de aire nuevo.

			Más allá de su labor como guionista y director, a lo largo de los años Rob Reiner no ha descuidado su carrera como actor y ha continuado apareciendo como secundario (eso sí) en numerosas películas, entre las que destacan Tira a mamá del tren (Danny DeVito, 1987), Postales desde el filo (Mike Nichols, 1990), Algo para recordar (Nora Ephron, 1993), Balas sobre Broadway (Woody Allen, 1994), Primary Colors (Mike Nichols, 1998) y El lobo de Wall Street (Martin Scorsese, 2013). También se ha reservado un pequeño papel en algunos de sus propios films, como el de Marty DiBergi en This Is Spinal Tap (1984), el piloto del helicóptero en Misery (1990), el de Stan en Historia de lo nuestro (1999), el de Wirschafter en Alex y Emma (2003), el de Artie en Así nos va (2014) y el de John Walcott en Shock and Awe (2018). «Si tengo algo bueno como director de películas es porque primero fui actor. Creo que todo lo que hago lo miro desde el punto de vista del actor. Como un entrenador, no pediría a un actor que hiciera algo que yo no pudiera hacer»11.

			Asimismo, es importante reseñar que Reiner nunca ha abandonado del todo el mundo de la televisión (al que tanto le debe), por lo que ha seguido participando (sobre todo como actor) en algunas series, como Grandes cuentos y leyendas (1985-1988), El show de Larry Sanders (1992-1998), Larry David (2000-2017) y About a Boy (2014-2015), e interpretado al personaje de Bob Day en seis episodios de New Girl (2011-2017).

			Pero su trabajo dentro del mundo del cine no se acaba ahí, sino que en 1987 se unió a Andy Scheinman, Glenn Padnick y Alan Horn para crear la productora independiente Castle Rock Entertainment (el nombre lo cogió «prestado» de la novela de Stephen King Cuenta conmigo), que, aparte de varias de sus propias películas, también ha sido la responsable de otros muchos títulos, como Cowboys de ciudad (Ron Underwood, 1991), En la línea de fuego (Wolfgang Petersen, 1993), Cadena perpetua (Frank Darabont, 1994), En lo más crudo del crudo invierno (Kenneth Branagh, 1995), La milla verde (Frank Darabont, 1999), El cazador de sueños (Lawrence Kasdan, 2003) y Polar Express (Robert Zemeckis, 2004), entre muchas otras. Además, también han producido series de televisión como Seinfeld (1989-1998), Ann Jillian (1989-1990), The Single Guy (1995-1997) y Mission Hill (1999-2002). En 1994 la compañía sería comprada por Time Warner, una subsidiaria de la Warner Bros.
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			Rob Reiner con Michele Singer y sus tres hijos. 

			Por lo que a su vida privada se refiere, Rob Reiner se volvió a casar el 19 de mayo de 1989 con la fotógrafa Michele Singer, a la que conoció durante el rodaje de Cuando Harry encontró a Sally. Los presentó el director de fotografía de ese film, Barry Sonnenfeld.

			El matrimonio ha tenido tres hijos, Jacob (1991), Nicholas (1993) y Romy (1997). Jack estudió periodismo en la Universidad de Siracusa (Nueva York) y es reportero de noticias para KPRC Channel 2 en Huston (Texas) y Romy es modelo en la agencia Ford Models. Por su parte, Nicholas es el único que de alguna manera ha seguido la carrera de su padre (y la de su abuelo), aunque por un camino bastante más indirecto: desde los 15 años estuvo entrando y saliendo de centros de rehabilitación para poder combatir su adicción a las drogas, hasta que con 22 decidió contar su experiencia escribiendo un guion (junto a un compañero en uno de esos centros, Matt Elisofon) sobre el cual —como ya veremos en su momento— su padre dirigió la película Being Charlie (2015).

			Por último (y aunque se salga de su quehacer como cineasta), una parte muy importante de la vida de Rob Reiner (que además lo define como persona) es su activismo político y su férreo compromiso en defensa de los derechos sociales. Y en este campo, uno de sus mayores caballos de batalla ha sido a favor de los niños. Así, por ejemplo, en 1998 formó parte de una enorme campaña mediática para lograr que el gobierno de California aprobara la Prop 10, the California Children and Families Initiative, un programa de servicios de desarrollo de la primera infancia, financiado con un impuesto de 50 céntimos sobre el tabaco (lo cual generó unos 700 millones de dólares anuales). La implicación de Reiner en este proyecto fue tal que durante cuatro años (entre 1999 y 2003) dejó aparcada su carrera como cineasta y dedicó todo su tiempo a convencer a políticos y asociaciones de lo importante que era lograr dinero para el cuidado infantil, programas de intervención para niños en riesgo y programas de prevención del tabaquismo para mujeres embarazadas, padres y adolescentes. Su participación en el problema fue mucho más allá de simplemente poner su cara y su nombre, ya que invirtió dos millones de su propio dinero para ayudar a recolectar más de un millón de firmas para respaldar la votación.
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			Rob Reiner y Hillary Clinton en 2014.

			En 2009 fundó (junto a Bruce Cohen, Michele Reiner, Dustin Lance Black, Chad Griffin, Jonathan Lewis, Ken Mehlman y Adam Umhoefer) la American Foundation for Equal Rights, que inició la demanda judicial contra la Proposition 8 que prohibía el matrimonio de personas del mismo sexo en el estado de California, y sobre la cual él mismo dirigió un sencillo telefilm, titulado 8 (2012), donde, con la participación de actores de la talla de Kevin Bacon, George Clooney, Jamie Lee Curtis, Brad Pitt y Martin Sheen, se recreó el proceso judicial que se interpuso ante la aprobación de dicha ley.

			También es miembro de la Social Responsibility Task Force, una organización que promueve la moderación dentro de la industria del entretenimiento. Asimismo, ha luchado por convertir el California’s Ahmanson Ranch en un parque estatal y refugio de vida silvestre y evitar que se destine al desarrollo de bienes raíces comerciales.

			Su activismo político llegó a tal grado que en 2006 el Partido Demócrata le propuso presentarse como su candidato a las elecciones para gobernador de California (enfrentándose a Arnold Schwarzenegger), pero el director declinó la oferta por motivos personales. Sin embargo, sí que ha participado activamente en varias campañas electorales, como en las de Al Gore en la elección presidencial de 2000, Howard Dean en las de 2004 y, más recientemente, Hillary Clinton en las de 2016.

			EL CINE DE ROB REINER


			Uno ve que soy un buen escritor, pero no un gran escritor. Soy un buen actor, no uno grande. Tengo un poco de habilidad musical, pero no soy un gran músico, y tengo sentido de la composición y los colores, pero no soy un gran artista. Así que dirigir es un trabajo en el que puedo tirar de todas esas cualidades juntas12.

			En el Hollywood de la década de los ochenta todo tenía cabida. Desde megaéxitos como En busca del arca perdida (1981) y E.T. (1982), ambas dirigidas por Steven Spielberg, hasta películas de culto como Blade Runner (Ridley Scott, 1982) y Cinema Paradiso (Giuseppe Tornatore, 1988), pasando por títulos tan emblemáticos para la historia del cine como Toro salvaje (Martin Scorsese, 1980), Hannah y sus hermanas (Woody Allen, 1986), Érase una vez en América (Sergio Leone, 1984) y París, Texas (Wim Wenders, 1984). En medio de ese grupo tan heterogéneo logró colarse (quizás por la puerta de atrás pero, sin duda, con gran fuerza) un joven director que venía del mundo de la televisión con más influencia del cine clásico que del moderno. Sin tener nada que ver con las taquilleras sagas firmadas por sus contemporáneos, como Regreso al futuro (Robert Zemeckis, 1985-1989), Terminator (James Cameron, 1984) o La jungla de cristal (John McTiernan, 1988), Reiner rescató el cine de Frank Capra, Alfred Hitchcock, Billy Wilder y William Wyler para confeccionar y poner las bases de la nueva comedia romántica que iba a reinar durante el cambio del milenio. Bebiendo directamente de las screwball comedies de los años treinta, una cinta como Cuando Harry encontró a Sally conoció un éxito que, de otra forma, habría sido completamente imposible. A fin de cuentas, la batalla de sexos es algo que viene funcionando bien desde tiempos inmemoriales y la comedia es el marco perfecto para que se desarrolle de una forma popularmente aceptada.

			En más aspectos de los que realmente debería, la dirección de Reiner se sustenta en la solidez de los guiones sobre los que trabaja, lo cual, sin lugar a duda, le pasa factura al resultado final de sus películas. De hecho, sus mejores obras han contado con muy buenos guionistas, como William Goldman, Aaron Sorkin y Nora Ephron, de cuyas colaboraciones han surgido grandes títulos como La princesa prometida, Cuando Harry encontró a Sally y Algunos hombres buenos. Pero Reiner no es un director que haya sabido contrarrestar fílmicamente las carencias argumentales o estructurales de un mal guion, y es entonces cuando nos enfrentamos a sus films más flojos (tal fue el caso de Un muchacho llamado Norte). Con la honestidad brutal que nos permite el paso del tiempo, creemos estar en lo cierto al afirmar que, pese a sus sonoros fallos, sus éxitos son, ciertamente, más que sólidos e, incluso (como veremos a continuación), algunos alcanzan la categoría de legendarios.

			Por lo que al aspecto visual se refiere, su cine carece de planos efectistas, o intrincadas puestas en escena. Reiner no es un cineasta que se esmere especialmente en confeccionar films intimistas, con complicados movimientos de cámara ni costosos efectos especiales. Ni siquiera visualmente tiene un sello personal con el que se le pueda reconocer fácilmente (vamos, que a él no lo habrían llamado para hacer la segunda parte de Blade Runner), sino, sencillamente, con la naturalidad que caracterizaba a los directores del Hollywood clásico, él se limita a poner la cámara a la altura de los ojos (como hacía el maestro John Ford) y deja que sean los actores los que lleven, con su actuación, todo el peso de la escena. 

			Intento dejar que la puesta en escena de los actores dicte dónde va la cámara en lugar de que sea la cámara la que dicte dónde van los actores. No hay nada más difícil que hacer movimientos de cámara arbitrarios que no se conectan con lo que los actores están haciendo13.

			Tampoco es, ni mucho menos, un director estrella como puedan serlo Steven Spielberg, Martin Scorsese o Quentin Tarantino. Es, más bien, un artesano en la sombra que, con unos elementos algo austeros, ha sido capaz de hacer grandes obras. Así pues, su cine (su buen cine, claro) se asienta tanto en la solidez de un buen guion como en la forma en que los actores hacen suyos esos personajes llevándolos más allá de sus propios creadores.

			Por otra parte, argumentalmente, el cine de Reiner refleja un problema emocional que, en buena medida, parte de la complicada relación con su propio padre. Así vemos, por ejemplo, como en Cuenta conmigo el padre de Gordie LaChance (un escritor/cineasta en ciernes) lo relega al más absoluto de los ostracismos porque es incapaz de superar la muerte de su primogénito. Gordie se siente perdido dentro de su propia familia, que ha continuado viviendo como si él tampoco existiera. La literatura, y su grupo de amigos, serán su tabla de salvación, su único consuelo. «Sé lo que es ser un chico depresivo que no se siente bien consigo mismo, preocupado por si su padre no le quiere y tratando de impresionarle en todo momento»14.

			Reiner vio en la historia de Stephen King el vehículo perfecto para enfrentarse a sus propios fantasmas y liberarse de la sombra de la autoridad paterna. En este sentido, y dentro de este contexto, no es difícil darse cuenta de que no solo Gordie sino los cuatro personajes de la película tienen una relación muy peculiar con sus progenitores, ya sea porque los maltratan (como en el caso de Chris y Teddy) o simplemente porque los menosprecian (como sucede con Gordie o Vern).

			Algo muy similar le pasará en Algunos hombres buenos al teniente Daniel Kaffee, obligado a luchar contra la larga sombra de su padre que, profesionalmente, lo ha perseguido durante toda su carrera como abogado militar, lo cual le empuja hacia un peligroso precipicio que únicamente puede solventar arriesgándolo todo a una sola carta para demostrarle a todo el mundo que es capaz de ser tan buen abogado como en su día lo fuera su progenitor.
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			Rob Reiner. 

			Los ejemplos más claros, sin embargo, los encontramos primero en Un muchacho llamado Norte y después en Flipped. Sin dejar de ser un caso extremo, Norte es un niño que, pese a su brillante personalidad y notable intelecto, no logra despertar el más mínimo interés por parte de su familia. Su hartazgo llega a tal punto que, haciendo suyo el deseo de muchos niños (Reiner, sin duda, uno de ellos), inicia un viaje a lo largo y ancho del mundo en busca de unos padres perfectos. Amparado por el marco de la comedia (y más allá de que se trata de una película claramente fallida), lo que a Reiner le atrajo realmente de este proyecto fue, claro está, la posibilidad de hacer un sueño realidad. Pero, por desgracia, esa implicación tan emocional repercutió negativamente en el film impidiéndole distanciarse lo necesario como para percatarse de que lo que tenía entre manos no era, ni mucho menos, un buen guion. Por su parte, Bryce Loski (en Flipped) también es un niño incomprendido por su padre que encuentra respuesta emocional (aunque solo hasta cierto punto) en su abuelo Chet, lo cual no solo va a condicionar todo su mundo infantil sino que también marcará de una forma determinante su relación sentimental con Juli, descrita a lo largo del argumento del film.

			Finalmente, el caso más sangrante (y que de nuevo atañe a Reiner de forma absolutamente directa) lo encontramos en Charlie Mills, un sensible joven que (seguramente intentando llamar la atención de sus padres) comenzó a drogarse a los 12 años. Esta historia, basada en la vida de su propio hijo, Reiner la narró, con toda la carga (de culpabilidad) emocional que uno se pueda imaginar, en su film de 2015 Being Charlie. Pero ni aun así (o quizás precisamente por eso mismo) logró hacer con todo ese material un buen film.

			Las relaciones de pareja, la guerra de sexos en fin, constituyen el otro tema principal de su filmografía. Dentro de este marco, y (como decíamos antes) tomando como referencia clara y directa las comedias clásicas de los años treinta y cuarenta, Reiner se adentra con la soltura que solo da el conocimiento íntimo y personal de estos temas en un mundo donde las mujeres siempre (pero siempre, siempre) se presentan como personajes mucho más maduros (intelectual, emocional y psíquicamente) que los hombres. Desde la Alison Bradbury de Juegos de amor en la universidad hasta la Leah de Así nos va, pasando por la Sally de Cuando Harry encontró a Sally, la teniente JoAnne Galloway de Algunos hombres buenos, la Sydney Ellen Wade de El presidente y Miss Wade o la Katie Jordan de Historia de lo nuestro, Rob Reiner ha llenado sus películas de mujeres fuertes, inteligentes e independientes, que son presentadas como personajes mucho más interesantes que sus respetivos partenaires. Y todo ello sin caer en un cine feminista. 

			Por un lado tienes a las mujeres, que están mucho más evolucionadas y en contacto con sus sentimientos que los hombres... son más maduras emocionalmente. Y por otro lado están los hombres corriendo como idiotas de un lado a otro hasta que descubren que las mujeres les enseñan todo lo que es importante. Cuento esa historia una y otra vez15.

			Por último, el cine de Rob Reiner no se entendería sin su entregado compromiso político y sus fuertes convicciones demócratas. De ahí que plasme, por ejemplo, a Andrew Shepherd (en El presidente y Miss Wide) como un político claramente inspirado en Bill Clinton y realice un biopic sobre Lyndon B. Johnson (en A la sombra de Kennedy) o un film tremendamente crítico con la política militarista de George Bush (en Shock and Awe).

			Con todo, nos encontramos ante un interesante director cuya innegable importancia tratamos de reivindicar desde esta plataforma, convencidos de que hay cineastas que se merecen por parte de los historiadores un reconocimiento artístico que el público sí les ha dado.

			
				
					1 Lucas Reiner ha escrito y dirigido dos largometrajes, El espíritu del 76 (1990) y The Gold Cup (2000), pero realmente su carrera la ha desarrollado dentro de otra área artística: es un reputado pintor californiano que, tras haber estudiado en el Otis Art Institute en Los Ángeles y en el Parsons School of Design and American College en París, ha expuesto su obra en prestigiosas galerías de todo el mundo. Por su parte, la poetisa Sylvia Anne Reiner estudió psicología en UCLA y se doctoró por The Psychoanalytic Center of California en 2007. Ha publicado cuatro libros de poemas, uno de cuentos y cuatro más para niños que ella misma se encargó de ilustrar, además de varios ensayos sobre psicología.

				

				
					2 Rob Reiner, en una entrevista con Gregg Kilday, publicada en The Hollywood Reporter en septiembre de 2016 (traducción del autor).

				

				
					3 Rob Reiner, en el libro de Joe Ferry Rob Reiner, Filadelfia, Chelsea House Publishers, 2002, pág. 20 (traducción del autor).

				

				
					4 Norman Milton Lear nació en New Haven (Connecticut) el 27 de julio de 1922 y estudió en la universidad de Emerson College en Boston hasta que en diciembre de 1941 se alistó voluntario a las fuerzas aéreas del ejército de Estados Unidos tras el ataque japonés a Pearl Harbor. Acabada la Segunda Guerra Mundial, se trasladó a Los Ángeles para trabajar en el mundo de la publicidad, pero terminó entrando en el de la televisión, primero como guionista para poco después convertirse en productor. En 1959 Lear creó su primera serie para la NBC. Protagonizada por Henry Fonda, se trataba de un western de media hora de duración titulado The Deputy que se mantuvo en antena durante tres temporadas (1959-1961). Después vendrían otras series como All in the Family (1971-1979), Good Times (1974-1975), Sanford and Son (1972-1977), Maude (1972-1974), One Day at a Time (1975-1984), The Jeffersons (1975-1985) y Mary Hartman, Mary Hartman (1976-1977). En 1982 se asoció con Jerry Perenchio y ambos compraron la productora Avco Embassy Pictures (tres años después se la vendieron a Columbia ganando más de doscientos millones de dólares), tras lo cual fundaría otras productoras cinematográficas como Tandem Productions, ELP Communications y Act III Productions.

				

				
					5 Rob Reiner, en el libro de Joe Ferry Rob Reiner, op. cit., pág. 27 (traducción del autor).

				

				
					6 Rob Reiner, en una entrevista con Gregg Kilday, publicada en The Hollywood Reporter en septiembre de 2016 (traducción del autor).

				

				
					7 Rob Reiner, en el libro de Joe Ferry Rob Reiner, op. cit., pág. 29 (traducción del autor).

				

				
					8 Tracy Henry Reiner nació el 7 de julio de 1964 en Albuquerque (Nuevo México). A lo largo de su carrera como actriz ha participado en una treintena de films (normalmente en papeles secundarios) entre los que encontramos nueve dirigidos por su tío Garry Marshall —con títulos como Nada en común (1986), Eternamente amigas (1988) y Pretty Woman (1990)—, cuatro dirigidos por su madre Penny Marshall —como Jumpin’ Jack Flash (1986), Big (1988), Ellas dan el golpe (1992) y Los chicos de mi vida (2001)— y dos más dirigidos por Rob Reiner —Juegos de amor en la universidad (1985) y Cuando Harry encontró a Sally (1989).

				

				
					9 Miembro de la compañía de teatro improvisado The Session (fundada por Rob Reiner en Los Ángeles junto a Richard Dreyfuss y Marj Dusay), Mishkin fue productor de series de televisión como La extraña pareja (1970-1975) y Laverne y Shirley (1976-1983). También ha escrito el guion de telefilms como Million Dollar Infield (Hal Cooper, 1982) y Fuerte promesa (Steven Hilliard Stern, 1982).

				

				
					10 Rob Reiner, en el artículo de Brian Brooks «Rob Reiner Recalls the Early Days and Getting in the Biz», publicado en Film LINC Diary el 23 de abril de 2014 (traducción del autor).

				

				
					11 Rob Reiner, en el documental Walking the Tracks. The Summer of «Stand by Me» de Michael Gillis (2000).

				

				
					12 Rob Reiner, en el artículo de Myra Forsberg «Rob Reiner Applies the Human Touch», publicado en The New York Times el 18 de octubre de 1987 (traducción del autor).

				

				
					13 Rob Reiner, en la entrevista con Harlan Jacobson publicada en Film Comment en septiembre de 1987 (traducción del autor).

				

				
					14 Rob Reiner, en el artículo de Paula Arantzazu Ruiz publicado en Ahora el 5 de agosto de 2016.

				

				
					15 Rob Reiner, en la entrevista con Lauren Bradshaw publicada en Cloture Club en julio de 2014 (traducción del autor).
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